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Hace ya bastantes años descubr imos en la 
pared del Ayun tamien to de Borrassá, cont igua al 
cementer io , la cara super ior de un capi te l , pare­
c ido al de una cruz de té rm ino , colocado allí 
como mater ia l de relleno en la pared de mam-
postería. 

Al sacarlo de allí tuv imos la agradable sor­
presa de ver su perfecto estado de coi iservacíón; 
era ochavado y en cuat ro de sus caras había 
grabado un escudo, que a nuestro ju ic io es el de 
la noble fami l ia Creixel l , antiguos señores del 
lugar, y en las otras cuat ro caras se veía la clá­
sica hoja de acanto a l ternando con los escudos 

(fíg. D-

Más tarde en el ángulo del ant iguo cemente­
r io cont iguo ai Ayun tamien to , nos l lamó la aten­
c ión una piedra redonda empot rada en el suelo, 
del que sobresalía utios diez cent ímetros ( f i g . 2 ) , 

parecida a las cruces de t é rm ino ; había el encaje 
para empot ra r la co lumna. Con la venida de mi 
buen amigo el Rdo. José B i rba, pár roco de feliz 
memor ia , la pusimos al descubier to, ar rancán­
dola de su emplazamiento ( f ig . 3 ) ; en el f ondo 
v imos pequeños restos de cenizas. Llama la aten­
ción el hecho de que en el encaje de la co lumna, 
al fondo, hay un or i f i c io c i rcu lar c|ue después se 
ensancha en f o rma de embudo ( f l g . 4 ) ; en la 
sección en la parte exter ior , oculta por estar em­
potrada en el suelo, están esculpidos toscamente 
unos hoyos c i rculares, que in terpre tamos como 
los besantes del escudo de los Creixell. 

Creemos que todo ello fo rmaba parte de un 
m o n u m e n t o funera r io , que por su f o rma y d i ­
mensiones sólo era apto para el depósi to de ce­
nizas, seguramente contenidas den t ro de una 
arqueta desaparecida por algún saqueo siglos 
atrás. 
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Además hallamos un brazo de cruz de p iedra, 
usado como mater ia l de relleno en la pared del 
huer to de la rector ía. Es de est i lo gót ico !o mis­
mo que el capi te l , y por su aspecto arcaico lo 
consideramos del per íodo de t ransic ión del ro­
mánico al gót ico, o sea de! siglo X I I I . 

Todo ello nos p e r m i t i ó hacer la reconstruc­
ción del c i tado monumen to según la f igura 5 

A^vftta miente 
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Conjeturas sobre el origen del monumento 

Desgraciadamente el arch ivo par roqu ia l fue 
quemado cuando las invasiones napoleónicas- El 
hecho de que este monumen to pertenezca a la 
fami l i a Creixell, la nobleza del mater ia l , el tra­
ba jo , el ser sólo apto para guardar cenizas, la 
época, la colocación de besantes en la cara 
ocul ta — hecho que in te rpre to c o m o una pre­
ocupación o una precaución para legar a la pos­
ter idad un preciado tesoro, me sugi r ió lo que 
dice J. PELLA Y PORGAS en su Historia del Am-
purdán, a saber que en v i r t u d de la orden de ex­
comun ión de los templar ios , dada por Alemany 
d 'A iguaviva, obispo de Gerona, fueron desente­
rrados ent re o t ros Dalmau de Creixell, el héroe 
de la batalla de las Navas de Tolosa. 

Aunque los cronistas catalanes Turel l y Tomic 
a f i rman en su obra que fueron enterrados en la 
iglesia de Ubeda después de la batalla en 1212, 
hoy no existe prueba segura de lo d icho, que 
sepamos; y sería cosa muy extraña tratándose 
de tan gran personaje. En real idad, tales cronis­
tas sólo son h is tor iadores del siglo XV muy pos­
ter iores al acontec imiento. 

Creo muy natura l que los restos de Dalmau 
de Creixell fueran trasladados a su país, como lo 
fueron los de Gi f re de Rocabertí, muer to en la 
misma batalla y sepultado en el monaster io de 
V i l abe r t rán . Para Dalmau de Creixell habría sido 
un s i t io de honor , por e jemp lo , la catedral de 
Gerona, de la que entonces era obispo su sobr ino 
Arnau de Creixell, que lo fue desde 1199 a 1214, 
y entonces coincide con la o rden de Alemany de 
Aiguaviva. 

Al cump l i r la orden del c i tado ob ispo, los 
fami l ia res recogerían p iadosamente los restos de 
Dalmau de Creixell y los t ras ladar ían, no a una 
iglesia, sino a t ierra sagrada en un lugar de su 
feudo. 

Creo que a fal ta de documentac ión , las pie­
dras tienen la palabra. 

La casa fuerte de los Creixell 

P. Vayreda en su obra «El Pr iorat de H a d ó 
i les seves f i l iá is» dice que los señores de Creixell, 
en nombre de la Corona, poseían una casa fuer­
te en Borrassá. Seguramente la casa en cuest ión 
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es la que aquí era designada hace bastantes años 
por Mas Brascó, la cual además de sus evidentes 
signos de ant igüedad { f i g . 6 ) , reúne la condic ión 
de hallarse situada en la parte más elevada del 
pueb lo , en la cumbre de un mon t ícu lo que do­
mina toda la parte noroeste a la Noreste, desde 
el cual se divisa un extenso panorama. Conf i rma 
nuestra aserción el d in te l de la ventana que cae 

sobre la puerta p r inc ipa l , adornada con tres es­
cudos, que aunque fal tados de los besantes, son 
exactamente iguales a los del capitel de la cruz 
an ter io rmente descri ta { f i g . 7 ) . 

La casa no conserva restos aprecia bles de 
for t i f i cac ión y hoy día esté convert ida en casa 
de labranza. 
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